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¿Quién somos? 

Introducción

Esta es una pregunta que siempre la tendremos sin responder del todo a lo largo de toda nuestra vida. En el fondo, 
somos un misterio para nosotros mismos. Los demás tienen mucho que decir sobre quien soy; necesito de su referencia 
para saber de mí. Y si me abro a la presencia de Dios, mi identidad personal adquiere unas dimensiones que nunca 
hubiera sospechado.

Reflexión

La pregunta por quién soy he ido respondiendo de diverso modo a lo largo de la vida. No es lo mismo en la infancia 
que en la juventud. Cuando nos adentramos en la madurez nos vamos descubriendo más hondamente. Podría hacer 
un repaso por mi historia para recordar cómo me he ido respondiendo a la pregunta siempre presente de ¿quién soy?

Mucho tienen que ver las personas concretas con las cuales me he relacionado; sobre todo con quienes he hecho un 
recorrido vital (padres, hermanos, amigos, pareja, comunidad…). Ellos me han ayudado a conocerme en diversos 
niveles. ¿Quiénes han sido los que más me han ayudado en este recorrido de mi persona?

También es verdad que he vivido a diversos niveles: afectivo, laboral, social… Y en cada ámbito me he ido mostrando 
a mí mismo y a los demás de distinto modo y a distinto nivel. ¿Qué ámbito de mi vida relacional es en el cual más y 
mejor me muestro quién soy? ¿A cuál le he dado mayor protagonismo en mi vida?

¿Y mi relación con Dios, me identifica? ¿Hasta qué punto? ¿Qué nivel de mí mismo ha sido tocado en mi relación 
con Dios? ¿Me he visto mirado desde Él?

Texto evangélico (Lc 5,4-10)

En el texto que se nos ofrece Jesús se dirige a Pedro en el terreno más propio de Pedro: la pesca. Observa cómo va 
variando la posición de Pedro con respecto a Jesús. Primero, ante el mandato de Jesús, la respuesta medio protesta 
de Pedro: “¡Si llevamos toda la noche y nada!” Pero por ser quien lo pide, lo hace. Y ante la sorpresa de la pesca 
inesperada, el reconocimiento de la desproporción de quién es Pedro ante Jesús. Jesús le incorpora a su misión. La 
identidad de Pedro evoluciona en su relación con Jesús. ¿Y en tu relación con Él?

Franciscanismo

Francisco de Asís ha descubierto que su identidad personal está referida a Dios y sólo Dios. Esta conciencia le hace 
sentirse pequeño, ignorante, inútil... pero con la dignidad de ser hijo de Dios, que es lo que le más le sostiene. Estas 
aparentes contradicciones para el entendimiento habitual de nuestro entorno esconden una sabiduría especial: la 
de los amados de Dios. ¿Qué te produce todo esto: extrañeza, escándalo, admiración, asombro, ternura…? ¿Has 
intuido algo de todo esto en tu vida o en la vida de alguien cercano?

Invitación a la oración

Desde la certeza de su presencia déjate mirar por Dios en silencio. Percibe su mirada sobre ti y deja observar tu vida 
desde sus ojos misericordiosos.

Ora despacio con la oración propuesta desgranando cada frase y aplicándotela a ti. Al final, da las gracias por ti 
mismo mirado por Dios.


